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El pasado 9 de junio los ministros de Trabajo de la Unión Europea intentaron llegar a un 

acuerdo sobre la norma comunitaria que regula las horas laborales por semana de un 

trabajador, con la posibilidad de ampliarlas de 48 a 65 horas semanales. 

 

Las posturas de la UE están divididas en dos grupos: por un lado, el grupo encabezado 

por Alemania y Gran Bretaña, que apuesta por una mayor flexibilidad laboral; y por 

otro, países liderados por España, que optan por acabar con las excepciones que 

permitan trabajar mas de 48 horas semanales. 

 

Hasta ahora España había conseguido bloquear esta propuesta de las 65 horas con el 

apoyo de Francia, Italia, Eslovenia, y Portugal, pero tras perder el apoyo de los nuevos 

gobiernos de estos países, España se queda en minoría para hacer frente a esta 

propuesta. Son ya tres largos años los que se llevan debatiendo este tema del tiempo de 

trabajo. 

 

La propuesta presenta salvaguardas como la de que los trabajadores aceptan las 65 horas 

semanales voluntariamente y no forzados por temor al despido. 

 

España seguirá firme con su postura de no aceptar la ampliación de las 65 horas. 

Aunque se apruebe por  mayoría. Los esfuerzos del ministro de Trabajo, Celestino 

Corbacho, se centrarán en que la norma sea modificada por la Eurocámara. 

 

Muchos de los ministros europeos de trabajo creerán que ésta es una gran medida y que 

ayuda al trabajador. Yo personalmente creo que es un retroceso del trabajador frente al 

empresario en la lucha del primero por tener un trabajo digno en el que no sea 

explotado. Pues, impulsando esta medida, ¿qué hay de los trabajadores que ya trabajan 

65 horas semanales y las cobran como horas extra? ¿Los trabajadores serán tan libres de 

aceptar la ampliación de horas como lo serían sus jefes para echarlos a la calle si no 

pasaran por el aro? Y lo más importante, ¿qué bolsillo se verá más beneficiado con esta 

medida, el del empresario o el del trabajador? Como podemos ver, la mayoría de 

gobiernos conservadores en Europa es algo que se hace presente cuando medidas como 

ésta salen adelante. Aquí es donde se ve la diferencia de quién es quién. Donde, una vez 

más, los gobiernos de izquierdas marcan la diferencia frente a los conservadores, que 

sólo parecen velar por los intereses de unos pocos. 


